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Para la Sociedad de Agricultores de Colombia, y 
para su presidente en particular, const i tuye honor 
sinigual intervenir, así sea de manera muy sumaria, 
en el acto de instalación del Congreso Nacional de 
un gremio de tan ejemplar perfi l en el panorama 
empresarial latinoamericano, como lo es el de los 
cultivadores de palma africana de nuestro país. De 
igual manera, contar con ustedes en el seno de la 
SAC, no solamente enriquece el plural ismo de 
nuestra organización cúpula sino también, y de 
manera muy especial, nos permite conocer más de 
cerca la expresión viva de una de las experiencias 
más i luminantes sobre lo que es la capacidad de 
respuesta de nuestras gentes del campo, a un l imita
do y simple pero bien dir ig ido estímulo del Estado, 
ampliamente desbordado luego por el crecimiento 
de este renglón product ivo. 

Me refiero al muy apropiado caso de estudio que 
ofrece el desenvolvimiento del cul t ivo para ilustrar 
el papel y los resultados del crédito de fomento, 
cuando quiera que éste se orienta al f in pr imordial 
para el cual lo crearon nuestros legisladores, es 
decir, la capitalización del sector rural. 

Quisiera destacar algunos de los más aleccionantes 
efectos de esta interesante experiencia, con la sin
cera esperanza de que tal ejercicio contr ibuya en 
algo a crear conciencia sobre la necesidad de corre
gir el reciente rumbo que ha tomado la pol í t ica 
monetaria, al haber suprimido vir tualmente todas 
las líneas de f inanciamiento de amplio plazo y 
razonable costo, destinadas a impulsar la inversión 
en cult ivos permanentes, construcción de infraes
tructura y adquisición de bienes de capital. 

Bajo los auspicios del Inst i tuto de Fomento Algo 
donero, IFA, comenzó hace treinta años el desarro
llo de esta industria en nuestro medio. Su nacimien
to , pues, fue rodeado por los buenos augurios de 
un padre de vocación promocional e investigativa, 
cuya herencia en manos de tan aplicados empresa

rios se mul t ip l icó con creces para bien de su comu
nidad circundante. 

La experiencia y el capital propio de quienes se in
corporaron a la nueva disciplina se puede decir que 
provinieron, en buena parte, de la misma agricultu
ra. Aqu í veo entre ustedes a destacados anteriores 
algodoneros, arroceros, sorgueros, soyeros que, con 
su bien ganado y lúcido grado de agricultores curt i
dos en la lucha diaria, decidieron un día, sin cam
biar de of ic io, incursionar en un cul t ivo que susti
tuyó su horizonte semestral por el del largo plazo. 
No es este, pues, un grupo de recién llegados, sino 
más bien de recién promocionados a un estadio de 
más alta sofisticación y riesgo calculado, donde los 
retos se ubicaron en domeñar tierras sin la presen
cia previa del Estado, y en cubrir el inmenso faltan-
te que, en materia de oleaginosas y grasas vegetales, 
venía creciendo a la par con el desenvolvimiento 
nacional. 

Nadie creía hace apenas cinco años que el défici t 
de aceites pudiera ser superado en tan breve térmi
no. Hoy, los 600 cultivadores del país con sus 
110.000 hectáreas, 44 plantas extractoras y 40.000 
empleos permanentes y directos, exhibiendo un 
rendimiento por hectárea que ya se acerca a las 4 
toneladas de aceite crudo —uno de los más altos en 
el mundo—, y respondiendo por la mayor produc
ción de América Latina, conforman, sin lugar a 
dudas, una de las actividades agrícolas estratégicas 
más dinámicas y de mayor peso relativo en nuestra 
economía. 

De otra parte, su impacto sobre el bienestar de las 
zonas donde crece es digno de especial mención. 
Por haber sido éstas, en general, áreas de conf l ictos 
endémicos y completo aislamiento con respecto a 
los más elementales servicios públicos, en no pocas 
instancias han sido los mismos empresarios los im
pulsadores y financiadores de la educación, la sa
lud, la vivienda y la recreación de sus moradores. 
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Semejante costo, inaplazable naturalmente frente 
a las urgencias de la población y de insoslayable 
beneficio colectivo, se ha convert ido en cuantiosa 
deuda a cargo del Estado, no por impagable dejada 
de cobrar, pero de todas maneras de justo y forzo
so reconocimiento cuando se trata de la evaluación 
social de tan notable desarrollo. 

¿Qué mejor balance, social y privado, que esta apre
tada mirada sobre los más destacados resultados del 
crecimiento del cul t ivo de la palma africana, sin 
duda oportunamente alentado por el crédito de fo
mento en el momento en que las exigencias de caja 
de sus inversionistas eran mayores, y posteriormen
te fortalecido por un proceso de incesante reinver
sión de util idades en la misma actividad? ¿Qué me
jor muestra para desvirtuar los cargos de desviación 
del crédito presentados por quienes, queriendo ser 
más papistas que el Papa, pertenecen al coro de los 
adoradores de los organismos multi laterales en 
cuyo favor se ha querido hipotecar la pol í t ica ma-
croeconómica y agropecuaria de la Nación? ¿Qué 
otra evidencia requerimos a f in de no abandonar el 
instrumento f inanciero de fomento para acompañar 
el despegue de actividades similares, necesariamen
te rentables para sus promotores, pero mejor nego
cio aún para la sociedad como un todo en términos 
de empleo, servicios sociales, capitalización y aho
rro de divisas? En este contexto y frente a las ur
gencias de este país, ciertamente la f ruta de la pal
ma ha sido nuestro más valioso ramo del ol ivo. Y 
en vez de crear otros ramos de este t ipo, lo que nos 
está sucediendo es que matamos el tigre y nos asus
tamos con el cuero. 

Ahora bien, los problemas que el gremio tiene en la 
actualidad se asemejan a los que generalmente co 
mienzan a aparecer en los organismos ya maduros y 
bien dotados. Y es aquí donde su mayoría de edad 
se pone a prueba. Alcanzada prácticamente la auto
suficiencia, comenzamos a sentir con mayor inten
sidad los rigores de los altos costos que toda la agri
cultura colombiana enfrenta, y los problemas y 
confl ictos que de la comercialización interna se 
derivan entran a hacer parte del glosario famil iar 
de los cultivadores. 

Las respuesta, tal como ha sido habitual en su idio-
sincracia empresarial, la tienen entre ustedes mis
mos, quizás ya no en la misma forma individual de 
antes, sino con base en el perentorio afianzamiento 
del esfuerzo colectivo en to rno de su Federación. 

Las ventajas excepcionales derivadas de su condi
ción de agricultores con una singular disposición al 
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riesgo en activos de reducida rotación, de su deci
sión de invertir en lugares apartados sin exigir la 
presencia previa del Estado y del carácter perma
nente del cult ivo que lleva inherente una clara con
cepción de largo plazo, los habil i tan para empren
der pasos def ini t ivos adicionales en el camino hacia 
la consolidación de su estructura organizacional. 

Dentro de este orden de ideas, la creación del pro
yectado Centro de Investigaciones de la Palma Af r i 
cana, además de suministrar el más idóneo vehículo 
para la adopción y transferencia de nuevas tecnolo
gías que conduzcan, bajo el control del propio agri
cultor, hacia más altos niveles de eficiencia con me
nores costos de producción a nivel de campo, tam
bién permit i r ía comprometer en mucho mayor 
grado al Estado a través del ICA, en responsabilida
des científ icas y disciplinas básicas que ordinaria
mente el sector privado no está en capacidad de 
adelantar de manera aislada. 

Similar consideración merece la promoción y pues
ta en marcha de una empresa comercializadora que, 
sin la rigidez de esquemas normativos, haga las ve
ces de un fondo de estabilización de precios del 
producto. Este sería indiscutiblemente el mejor 
ant ic ipo al manejo de excedentes que, en breve, 
comenzarán a surgir. La situación de desorden en la 
comercialización interna y la depresión de los in 
gresos reales de los cultivadores causadas por el 
sobrante de sólo 15.000 toneladas de aceite crudo 

apenas un 6°/o de la producción anual— durante 
el año pasado, es un claro indicador de la extrema 
volati l idad de este mercado y, por ende, de la ur
gencia con que se debería adelantar tal iniciativa 
que ya ha sido objeto de su interés y estudio. 

La integración en bloques regionales de comercio 
que distingue el actual reordenamiento geopolít ico 
del planeta, es una realidad cuya conveniencia y 
vigencia nadie discute. Sin embargo, en nuestro 
medio, tal vez debido a la endémica incomunica
ción entre los sectores productivos y los gobiernos, 
los polí t icos parecen haber marchado con más cele
ridad, y también con mayor precipi tud, que la co 
munidad de los negocios en los distintos acuerdos 
que se han venido suscribiendo en el seno del Gru
po Andino, al punto de estar compromet iendo la 
competi t iv idad de sectores como éste, sin haber 
pactado previamente pasos hacia la armonización 
de las directrices básicas en materia cambiaría, fis
cal y monetaria entre los países signatarios. 

Es indispensable contar con la presencia activa del 
sector privado al lado de nuestros emisarios oficia-
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les en esas negociaciones, y con un sistema de con
sultas mutuas que precedan las más importantes 
decisiones en materia comercial. En particular, de
bemos solicitar al Gobierno, con carácter perento
r io, la reglamentación de la cláusula de salvaguardia 
agropecuaria en el seno de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, con part icipación nuestra o, al menos, 
previa consulta con los gremios más vulnerables. 
Tal t ipo de instrumentos nos permi t i r ían, por ejem
plo, contar con la posibi l idad de manejar con un 
cri terio de reciprocidad comercial situaciones que, 
como la importación indiscriminada de aceite y 
harina de pescado, podrían amenazar en materia 
grave el sector de las oleaginosas en Colombia, sin 
contrariar naturalmente el espíritu abierto e inte-
gracionista que nos anima. 

Finalmente, resulta imperativo para lograr propósi
tos como los señalados, emprender, con todo el 
vigor y la entereza gremiales, la gran empresa de la 
concertación privada. No puedo ocultarles, sin fal
tar a la verdad, que comparto con ustedes la honda 
preocupación y también el desencanto que provoca 

la falta de voluntad que en tal sentido exhiben al
gunos sectores de la industria. Semejante act i tud, 
que solo persigue ahondar existentes pero maneja
bles diferencias, contrasta con el pragmatismo y la 
convergencia que son los signos de los nuevos tiem
pos. 

Vencer la resistencia al consenso es evidentemente 
el mayor de los retos del gremio. Su consecución, 
lejos de sacrificar la autonomía e independencia 
entre las partes, lo que hace es invitar al Gobierno 
a dejar su tradicional papel de árb i t ro incompeten
te en la concurrencia de conf l ictos sin f i n , proceso 
en el cual todos pierden, y, en cambio, comprome
terlo en un bien aceitado método de acuerdos tr i 
part i tos que giren alrededor de la equidad y el bien 
común. Aunque no dudo que la mejor arma para 
alcanzar la meta es y seguirá siendo su sólida uni
dad gremial, les ofrezco los buenos oficios de la 
SAC y de este servidor en tan noble empeño. Pero 
por sobre toda otra consideración, les ruego que 
me den el privi legio de seguir contando con su con
sejo, orientación y guía. 
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